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VIGÉSIMOQUINTO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN PERSONAL 

24 de septiembre de 2023 

Ciclo A 

Isaías 55, 6-9 

 

Salmo 144 

Filipenses 1, 20c-24. 27a 

Mateo 20, 1-16 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Dios nos sobrepasa, es más grande que nuestro 

pequeño corazón. Su amor es infinito con cada uno. 

Dios es el mejor “libro” para aprender a amar. 

¡PARA RECORDAR! 
23. La catequesis de los primeros siglos insiste en esta novedad, tratando de distinguir el domingo del sábado 

judío. El sábado los judíos debían reunirse en la sinagoga y practicar el descanso prescrito por la Ley. Los 

Apóstoles, y en particular san Pablo, continuaron frecuentando en un primer momento la sinagoga para 

anunciar a Jesucristo, comentando « las escrituras de los profetas que se leen cada sábado » (Hch 13,27). En 

algunas comunidades se podía ver como la observancia del sábado coexistía con la celebración dominical. Sin 

embargo, bien pronto se empezó a distinguir los dos días de forma cada vez más clara, sobre todo para 

reaccionar ante la insistencia de los cristianos que, proviniendo del judaísmo, tendían a conservar la obligación 

de la antigua Ley. 
 

San Ignacio de Antioquía escribe: « Si los que se habían criado en el antiguo orden de cosas vinieron a una 

nueva esperanza, no guardando ya el sábado, sino viviendo según el día del Señor, día en el que surgió nuestra 

vida por medio de él y de su muerte [...], misterio por el cual recibimos la fe y en el cual perseveramos para ser 

hallados como discípulos de Cristo, nuestro único Maestro, ¿cómo podremos vivir sin él, a quien los profetas, 

discípulos suyos en el Espíritu, esperaban como a su maestro? ». A su vez, san Agustín observa: « Por esto el 

Señor imprimió también su sello a su día, que es el tercero después de la pasión. Este, sin embargo, en el ciclo 

semanal es el octavo después del séptimo, es decir, después del sábado hebraico y el primer día de la semana 

». La diferencia del domingo respecto al sábado judío se fue consolidando cada vez más en la conciencia 

eclesial, aunque en ciertos períodos de la historia, por el énfasis dado a la obligación del descanso festivo, se 

dará una cierta tendencia de « sabatización » del día del Señor. No han faltado sectores de la cristiandad en los 

que el sábado y el domingo se han observado como « dos días hermanos ». 

 
Carta apostólica de Juan Pablo II. “Dies Domini”. N 23 
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RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA: 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén. 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

MONICIÓN DE ENTRADA: Recibid todos la más cordial y fraterna bienvenida a nuestra asamblea semanal. 

Este Domingo 25 del Tiempo Ordinario nos va a mostrar algo que es fundamental para nuestra vida: nuestros 

pensamientos, nuestra forma de ver las cosas, nuestros caminos no son los de Dios. Y, además tenemos que 

dejar a Dios ser Dios y no querer convertirle en una herramienta caprichosa a nuestro servicio. Hoy, Jesús de 

Nazaret nos enseña mediante la famosa parábola del viñador que la misericordia de Dios está siempre dispuesta 

a admitir a quien quiera ir a trabajar con Él, a su viña, no teniendo especial mérito si se incorpora antes o 

después. Todos recibirán la misma paga. 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón. (Se hace una breve pausa en silencio) 
 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 

ORACIÓN 
Oh, Dios, que has puesto la plenitud de la ley divina 

en el amor a ti y al prójimo, 

concédenos cumplir tus mandamientos, 

para que merezcamos llegar a la vida eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: En la primera lectura, el profeta Isaías nos invita a buscar al Señor, 

pero para ello nos habla de exigencia y "abandono". Se trata, por tanto, de buscarlo desde la conversión, 

abandonando nuestras seguridades, nuestros esquemas, nuestras certezas. El salmista expresa, con maestría, su 

gozo ante esa gran realidad que es la grandeza y la ternura de Dios. San Pablo, desde la cárcel, escribe a los de 

Filipo confesando que se encuentra ante una alternativa: ¿le llevarán a la muerte? Si le hacen morir tal vez sea 

lo mejor, porque Pablo “desea partir para estar con Jesucristo.” En el evangelio, esta parábola tiene dos partes: 

en la primera veremos cómo el amo de la viña va a contratar los trabajadores a lo largo del día y la segunda 

parte cómo al final de la jornada el dueño da a los trabajadores su recompensa, que resulta ser la misma para 

todos. Es que los dones de Dios no dependen del trabajo y mérito de cual, sino que él actúa con generosidad 

inesperada. 
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Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Isaías (5, 6-9) 

 

Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; que el malvado abandone su camino, 

y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis 

planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos –oráculo del Señor–. Como el cielo es 

más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, mis planes, que vuestros planes. 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor. 

Salmo 144 

R/. Cerca está el Señor de los que lo invocan 

Día tras día, te bendeciré, Dios mío 

y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor y merece toda alabanza, 

es incalculable su grandeza. R/. 

El Señor es clemente y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 

es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 

El Señor es justo en todos sus caminos, 

es bondadoso en todas sus acciones; 

cerca está el Señor de los que lo invocan, 

de los que lo invocan sinceramente R/. 
 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (1, 20c - 24.27a) 

 

Cristo será glorificado en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muerte. Para mí, la vida es Cristo, y una ganancia 

el morir. Pero, si el vivir esta vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. Me encuentro en ese 

dilema: por un lado, deseo partir para estar con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme 

en esta vida veo que es más necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del 

Evangelio de Cristo. 

Palabra de Dios. 

R/: Te alabamos Señor. 
 

Evangelio 

Evangelio según san Mateo (20, 1-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El Reino de los Cielos se parece a un propietario 

que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario por 

jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y 

les dijo: "Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido." Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y 

a media tarde e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: "¿Cómo es que 

estáis aquí el día entero sin trabajar?" Le respondieron: "Nadie nos ha contratado." Él les dijo: "Id también 

vosotros a mi viña." Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al capataz: "Llama a los jornaleros y págales 

el jornal, empezando por los últimos y acabando por los primeros." Vinieron los del atardecer y recibieron un 

denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron 
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un denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una 

hora, y los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno." Él replicó a 

uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. 

Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O 

vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?" Así, los últimos serán los primeros y los primeros los últimos.» 

Palabra del Señor. 

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús. 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO 
XXV Domingo del T. Ordinario – A – 24/09/2023 

 

¿Vas a tener tú envidia porque yo soy bueno? 

 

La parábola en este domingo no quiere enseñarnos en primer lugar cómo se conduce Dios, sino más 

bien cómo han de conducirse los justos ante la misericordia de Dios; concretamente ante la manera de 

obrar de Jesús y ante un Reino que se abre a los paganos, a los afortunados con los desafortunados, a 

los justos con los pecadores. Los justos no deben sentir envidia, sino alegrarse ante un Padre que 

perdona a los hermanos pecadores. 

 

¿Sobre qué personas concretas va a caer hoy esta Palabra, y qué efecto saludable va, por tanto, a 

provocar? Van a escucharla desde luego cristianos de misa dominical. En unos provocará un 

agradecido sentimiento de alabanza a Dios, porque es bueno, porque su amor no tiene fin, porque sigue 

llamando sin discriminar, porque siempre hay esperanza... En otros provocará malestar: ¿Por qué 

vamos a ser iguales el sinvergüenza a quien Dios encontró en el lecho de la muerte y nosotros que 

«nos hemos sacrificado» durante la vida entera? Habrá que descubrirles piadosamente, aunque sea con 

dureza, su error: en tanto tiempo de Iglesia no han descubierto el don de Dios; esclavos que no hijos, 

deberán atender la dura advertencia final: «Hay primeros que serán últimos». 

 

Existen cristianos que creen que la religión consiste en lo que ellos dan a Dios. Y no, la religión 

consiste en lo que Dios hace por nosotros. Mentalidad de mercenarios. Incapacidad para considerarse 

«siervos inútiles». No entienden que es peligroso exigir a Dios «lo que es justo». El verdadero obrero, 

según el corazón del Señor, es el que se desinteresa del salario. El que encuentra la propia alegría en 

poder trabajar por el Reino. Pero el punto central de la parábola está especificado en esa constatación 

amarga: ¿Vas a tener tú envidia porque soy bueno? 

 

¡Menos mal que Dios ni piensa como nosotros ni es como nosotros nos lo figuramos! Nosotros 

queremos un Dios "justo", que dé a cada uno lo "suyo", que dé más a quien más produce y menos a 

quien rinde menos, que lleve minuciosamente con calculadora la contabilidad de cuanto hacemos para 

pagarnos por ello de modo proporcionado, equitativo... Y, como pensamos así de Dios, quien más 

quien menos, al leer la parábola, nos hemos puesto de parte de quienes se quejan al final, al recibir, 

por todo un día de trabajo, lo mismo que reciben quienes han trabajado tan sólo un rato. ¡Tienen toda 

la razón! Si han trabajado más, si han producido más, ¡deben recibir más! ¡Qué tontos somos! ¡Qué 

lerdos y tardos en comprender que ese "dios" inventado por nosotros, no es el Dios que nos revela 

Jesús! 
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¡Ni siquiera es el Dios que nos conviene, hablando en términos humanos, en términos contables! 

Apañados iríamos con un dios así. Con un dios que sólo nos diera lo que merecemos y que nos exigiera 

rendimientos por todo cuanto nos da, un dios que castigara todas nuestras infidelidades con criterio de 

capataz de empresa. A ese dios, justiciero y matemático, frío y calculador, amo y no-Padre, yo no me 

apunto. ¡No es el Dios de Jesús en el que creo! ¡No es el Dios libérrimo de la parábola del evangelio! 

¡No es mi Dios! El Dios que nos presenta la parábola es el Dios generoso, el Dios que no condiciona 

sus dones a nuestros méritos, el Dios que no espera recibir para dar, el Dios gratuito que nos ama por 

nosotros y no por lo que hacemos, el Dios Padre que nos ha dado a su Hijo sólo porque nos ama y 

como muestra de su amor. El Dios de la parábola es el Dios de los pobres, de los que nada tienen y 

nada pueden darle, a quienes llama no para que le proporcionen beneficios, sino porque no pueden 

proporcionárselo, a quienes ama quizá porque ellos no son capaces, en su extrema pobreza, ni siquiera 

de amarle, no porque no quieran, sino porque nadie les ha enseñado a conocerle y a amarle. 
 

El Dios de la parábola, el Dios de Jesús, es el Dios de la recompensa gratuita, el Dios que no está 

obligado a darnos nada y que, sin embargo, nos lo entrega todo, hasta a su propio Hijo. El Dios de la 

parábola es el Dios-Padre, el Dios-Amor que, precisamente porque ama, no ve injusto dar a los 

distintos rendimientos retribuciones iguales, porque no atiende al rendimiento, sino a las personas en 

sí mismas, con sus necesidades y problemas, a sus hijos a quienes ama. 
Crisanto Antonio López Durango 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Presentamos al dueño de la viña las necesidades de los viñadores. Responderemos diciendo: Escucha, Padre 

Celestial y ten piedad. 

 

1.- Para que la Iglesia acoja, con la misma benevolencia de Dios, a todos los que desean colaborar en su reino 

OREMOS. Escucha, Padre Celestial y ten piedad. 

 

2.- Para que nuestra sociedad, cuyo incentivo es el lucro, sepa valorar el trabajo como fuente de realización y 

promoción humana, personal y social. OREMOS. Escucha, Padre Celestial y ten piedad. 

 

3.- Para que los responsables de la economía tengan la imaginación necesaria para solucionar y trabajar por el 

bien común y la justicia social. OREMOS. Escucha, Padre Celestial y ten piedad. 

 

4.- Para que no caigamos en la tentación de la envidia y de exigir nuestros derechos a costa de los demás. 

OREMOS. Escucha, Padre Celestial y ten piedad. 
 

OREMOS: Acoge Padre de amor y misericordia la oración de tu Iglesia y danos fuerza para que seamos 

trabajadores fieles a tu viña. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
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[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN: 

 
PLEGARIA LITÁNICA: 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna. 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 
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Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 

Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO: 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Señor, apoya bondadoso con tu ayuda continua 

a los que alimentas con tus sacramentos, para que 

consigamos el fruto de la salvación en los sacramentos y en la vida diaria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.. R/: Amén. 
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RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 
Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 

 

Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y otros en la 
elaboración de este subsidio. 

 

DELEGACIÓN DIOCESANA 
DE CELEBRACIÓN: LITURGIA Y COFRADÍAS 


